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Con gran alegría, damos gracias a Dios por regalarnos un 
nuevo año. Un nuevo año, nuestro año, el año jubilar de los 
Salesianos Cooperadores. Cumplimos 150 años, gracias a la 
genial intuición de Don Bosco. Siempre tenemos la gracia de 
comenzar el año de la mano de Don Bosco en su mes de enero. 

Nos podemos servir de la oración que D. Pascual Chávez 
actualizó, teniendo presente el horizonte amplio de la Fami-
lia Salesiana. Encomendamos al Señor este año tan especial, 
acudiendo a nuestro fundador, padre y maestro.

¡Nuestro Año!

Editorial
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ORACIÓN A DON BOSCO

Padre y Maestro de la juventud,
san Juan Bosco,

que, dócil a los dones del Espíritu,
y abierto a las realidades de tu tiempo,

fuiste para los jóvenes,
especialmente para los pequeños y los pobres,

signo de la predilección amorosa de Dios.

Enséñanos a ser amigos del Señor
para que descubramos,
en Él y en su Evangelio,

el sentido de la vida
y la fuente de la verdadera felicidad.

Ayúdanos a responder con generosidad
a la vocación recibida de Dios,

para ser, en nuestra vida diaria,
constructores de comunión,
y, unidos a toda la Iglesia,
colaborar con entusiasmo

en la edificación de la cultura del amor.

Alcánzanos la gracia de perseverar
en la vivencia intensa de la vida cristiana
según el Espíritu de las bienaventuranzas.

Y haz que, guiados por María Auxiliadora,
nos encontremos un día contigo

en la gran familia del cielo.

Amén.

¡Feliz Año, Nuestro Año!

Joaquín Torres Campos, sdb
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La Navidad es un tiempo 
de luz, de esperanza, de en-
cuentro. Es la fiesta del Dios 
que se hace pequeño, que 
entra en nuestra historia no 
con estruendo ni poder, sino 
con la ternura de un niño. En 
este misterio de amor, la hu-
mildad y la alegría no son 
solo sentimientos que acom-
pañan la celebración, sino 
caminos concretos para vivir 
y anunciar el Evangelio con 
estilo salesiano.

La humildad es la entrada 
de Dios al mundo. Así lo ve-
mos en el relato del nacimien-
to de Jesús: María y José, pe-
regrinos sin lugar, acogen la 
voluntad de Dios con senci-
llez; los pastores, los más hu-
mildes del pueblo, son los pri-
meros en recibir el anuncio; y 
el mismo Hijo de Dios nace en 
un pesebre, en la pobreza de 
Belén. Como dice san Pablo: 
“Cristo Jesús, siendo de con-
dición divina, no retuvo ávi-
damente el ser igual a Dios; 
al contrario, se despojó de sí 
mismo tomando la condición 
de siervo” (Flp 2,6-7).

Esta humildad no es de-
bilidad, sino fuerza del amor 
que se dona. Es la actitud de 
quien no se pone en el centro, 
sino que deja espacio al otro. 
Es la clave para construir re-
laciones auténticas, comuni-
dades fraternas, y una Iglesia 
que no impone, sino que pro-

pone con mansedumbre. En 
palabras del Papa Francisco, 
“la humildad es la puerta de 
entrada a la fe, y la alegría es 
su fruto” (Evangelii Gaudium, 
2).

Don Bosco vivió profun-
damente estas actitudes. 
Su vida fue un testimonio de 
humildad activa: nunca bus-
có protagonismo, sino que se 
dejó guiar por la Providencia, 
reconociendo que todo lo 
bueno venía de Dios. Y des-
de esa humildad brotaba una 
alegría contagiosa, que se 
expresaba en la fiesta, en la 
música, en el juego, pero so-
bre todo en la confianza se-
rena de quien sabe que Dios 
está cerca.

El Proyecto de Vida Apos-
tólica nos recuerda que el 
Salesiano Cooperador “vive 
con humildad y sencillez, sin 
buscar protagonismo, con 
espíritu de servicio” (artícu-
lo 12 PVA/E), y que “la alegría 

es una característica esencial 
del espíritu salesiano” (artículo 
11, PVA/E). Estas dos virtudes, 
vividas juntas, nos permiten 
ser testigos creíbles del Evan-
gelio en medio del mundo.

En esta Navidad, estamos 
llamados a acoger con hu-
mildad el don de Dios que se 
nos ofrece en Jesús, y a com-
partir con alegría esa pre-
sencia que transforma. Que 
nuestras comunidades sean 
lugares donde se respira sen-
cillez, acogida, ternura. Que 
sepamos mirar a los demás 
con los ojos de María, que 
guardaba todo en su cora-
zón, y con el corazón de Don 
Bosco, que sabía hacer de 
cada encuentro una fiesta.

La alegría verdadera no 
nace del tener, sino del sa-
berse amado. Y la humildad 
auténtica no es esconderse, 
sino dejar que brille en noso-
tros la luz de Cristo. Que esta 
Navidad nos renueve en es-
tas actitudes, y nos impulse 
a vivir nuestra vocación sale-
siana con corazón agradeci-
do y manos abiertas.

María, la Madre humilde 
y alegre, nos acompaña en 
este camino. Que ella nos en-
señe a acoger al Emmanuel 
con fe sencilla y a anunciarlo 
con la alegría de los pastores.

Borja Pérez Galnares

Navidad: humildad que acoge, alegría 
que se comparte
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Extracto de la Encíclica Dilexit 
Te (II)

A la escucha del Papa

Cuidar a los enfermos

49. La compasión cristiana se ha manifes-
tado de manera peculiar en el cuidado de 
los enfermos y los que sufren. A partir de los 
signos presentes en el ministerio público de 
Jesús —que curaba a ciegos, leprosos y pa-
ralíticos—, la Iglesia entiende como parte im-
portante de su misión el cuidado de los en-
fermos, en los que con facilidad reconoce al 
Señor crucificado. San Cipriano, durante una 
peste en la ciudad de Cartago, donde era 
obispo, recordaba a los cristianos la impor-
tancia del cuidado de los infectados al afir-
mar: «Esta epidemia que parece tan horrible 
y funesta pone a prueba la justicia de cada 
uno y examina el espíritu de los hombres, ve-
rificando si los sanos sirven a los enfermos, si 
los parientes se aman sinceramente, si los se-
ñores tienen piedad de los siervos enfermos, 
si los médicos no abandonan a los enfermos 
que imploran». La tradición cristiana de visitar 
a los enfermos, de lavar sus heridas, de con-
solar a los afligidos no se reduce a una mera 
obra de filantropía, sino que es una acción 
eclesial a través de la cual, en los enfermos, 
los miembros de la Iglesia «tocan la carne su-
friente de Cristo».

50. En el siglo XVI, san Juan de Dios, al fun-
dar la Orden Hospitalaria que lleva su nom-
bre, creó hospitales modelo que acogían a 
todos, independientemente de su condición 
social o económica. Su famosa expresión 
“¡Haced el bien, hermanos!” se convirtió en el 
lema de la caridad activa con los enfermos. 
Contemporáneamente, san Camilo de Lelis 
fundó la Orden de los Ministros de los Enfer-
mos —los camilos—, asumiendo como misión 
servir a los enfermos con total dedicación. Su 
regla ordena que «cada uno solicite al Señor 

la gracia de tener un afecto maternal hacia 
su prójimo para poderlo servir con todo amor 
caritativo, en el alma y el cuerpo; porque 
deseamos —con la gracia de Dios— servir a 
todos los enfermos con el mismo afecto que 
una madre amorosa suele asistir a su único 
hijo enfermo». En hospitales, campos de ba-
talla, prisiones y calles, los camilos encarna-
ron la misericordia de Cristo Médico.

51. Cuidando a los enfermos con cariño 
maternal, como una madre cuida de su hijo, 
muchas mujeres consagradas desempeña-
ron un papel aún más difundido en la aten-
ción sanitaria de los pobres. Las Hijas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl, las Herma-
nas Hospitalarias, las Pequeñas Siervas de la 
Divina Providencia y tantas otras Congrega-
ciones femeninas se convirtieron en una pre-
sencia maternal y discreta en los hospitales, 
asilos y residencias de ancianos. Llevaban 
medicinas, escucha, presencia y, sobre todo, 
ternura. Construyeron, a menudo con sus pro-
pias manos, estructuras sanitarias en zonas 
sin asistencia médica. Enseñaban higiene, 
atendían partos, medicaban con sabiduría 
natural y fe profunda. Sus casas se conver-
tían en oasis de dignidad donde nadie era 
excluido. El toque de la compasión era el pri-
mer remedio. Santa Luisa de Marillac escribía 
a sus hermanas, las Hijas de la Caridad, re-
cordándoles que habían «recibido una ben-
dición especial de Dios para servir a los po-
bres enfermos en los hospitales».

52. Hoy, ese legado continúa en los hos-
pitales católicos, los puestos de salud en las 
regiones periféricas, las misiones sanitarias en 
las selvas, los centros de acogida para toxi-
cómanos y los hospitales de campaña en las 
zonas de guerra. La presencia cristiana junto 
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A la escucha del Papa

a los enfermos revela que la salvación no es 
una idea abstracta, sino una acción concre-
ta. En el gesto de limpiar una herida, la Igle-
sia proclama que el Reino de Dios comienza 
entre los más vulnerables. Y, al hacerlo, per-
manece fiel a Aquel que dijo: «Estaba […] en-
fermo, y me visitaron» (Mt 25,35.36). Cuando 
la Iglesia se arrodilla junto a un leproso, a un 
niño desnutrido o a un moribundo anónimo, 
realiza su vocación más profunda: amar al 
Señor allí donde Él está más desfigurado.

El cuidado de los pobres en la vida monás-
tica

53. La vida monástica, nacida en el silencio 
de los desiertos, fue desde sus inicios un testi-
monio de solidaridad. Los monjes lo dejaban 
todo —riqueza, prestigio, familia— no sólo por 
despreciar las riquezas del mundo — con-
temptus mundi—, sino para encontrar, en este 
despojo radical, al Cristo pobre. San Basilio 
Magno, en su Regla, no veía contradicción 
entre la vida de oración y recogimiento de los 
monjes y la acción en favor de los pobres. Para 
él, la hospitalidad y el cuidado de los necesi-
tados eran parte integrante de la espirituali-
dad monástica, y los monjes, incluso después 
de haberlo dejado todo para abrazar la po-
breza, debían ayudar a los más pobres con 
su trabajo, ya que «para poder socorrer a los 
necesitados, es evidente que debemos tra-
bajar con diligencia [...]. Este modo de vida es 
provechoso no sólo para someter el cuerpo, 
sino también por la caridad hacia el prójimo, 
para que, por medio de nosotros, Dios provea 
lo suficiente a los hermanos más débiles». 

54. Construyó en Cesarea, donde era obis-
po, un lugar conocido como Basilíades, que 
incluía alojamientos, hospitales y escuelas 

para los pobres y los enfermos. El monje, por lo 
tanto, no era sólo un asceta, sino un servidor. 
Basilio demostraba así que para estar cerca 
de Dios hay que estar cerca de los pobres. El 
amor concreto era criterio de santidad. Orar 
y cuidar, contemplar y curar, escribir y acoger: 
todo era expresión del mismo amor a Cristo.

55. En Occidente, san Benito de Nursia ela-
boró una Regla que se convertiría en la co-
lumna vertebral de la espiritualidad monásti-
ca europea. En ella, la acogida de los pobres 
y los peregrinos ocupa un lugar de honor: 
«Mostrad sobre todo un cuidado solícito en 
la recepción de los pobres y los peregrinos, 
porque sobre todo en ellos se recibe a Cris-
to». No se trataba sólo de palabras: los mo-
nasterios benedictinos fueron, durante siglos, 
lugares de refugio para viudas, niños aban-
donados, peregrinos y mendigos. Para Be-
nito, la vida comunitaria era una escuela de 
caridad. El trabajo manual no sólo tenía una 
función práctica, sino que también formaba 
el corazón para el servicio. El compartir entre 
los monjes, la atención a los enfermos y la es-
cucha de los más frágiles preparaban para 
acoger a Cristo, que llega en la persona del 
pobre y el extranjero. La hospitalidad monás-
tica benedictina permanece hasta hoy como 
signo de una Iglesia que abre las puertas, 
que acoge sin preguntar, que cura sin exigir 
nada a cambio.

El claustro no es un mero refugio del mun-
do, sino una escuela en la que se aprende a 
servirlo mejor. Allí donde los monjes abrieron 
sus puertas a los pobres, la Iglesia reveló con 
humildad y firmeza que la contemplación 
no excluye la misericordia, sino que la exige 
como su fruto más puro.

Papa León XIV

Boletín ASSCC
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“No basta amar; es preci-
so que el otro se sienta ama-
do.”— San Juan Bosco

Hay palabras que solo 
se comprenden cuando se 
viven. “Dichosa herida” es 
una de ellas. Durante mucho 
tiempo, esa frase nos habría 
resultado imposible de pro-
nunciar.

Nuestra herida tiene nom-
bre: una adicción que hirió el 
corazón de nuestra familia, 
que puso a prueba nues-
tro amor, nuestra confianza 
y nuestra fe. Y, sin embargo, 
mirando hoy hacia atrás, 
podemos decirlo sin miedo: 
bendita herida, porque fue el 
lugar donde Dios empezó a 
entrar en casa.

Cuando una herida así 
llega, descoloca a todos: el 
que la sufre se esconde, los 
que aman intentan sostener 
sin saber cómo. Crees que 
bastará con fuerza de vo-
luntad o con tiempo, pero el 
tiempo solo pesa más cuan-
do se vive con miedo.

Llega la culpa, la rabia, 
el cansancio… y también el 
silencio. Uno se siente roto, 
incapaz de mirarse, mucho 
menos de mirar a Dios. Y, sin 

embargo, fue en ese des-
orden, en ese fondo, donde 
empezó a nacer algo nuevo.

El camino de sanación no 
ha sido inmediato, ni está 
terminado. Cada día apren-
demos a convivir con la fra-
gilidad, sabiendo que Dios 
actúa incluso ahí. Pasaron 
lágrimas, tropiezos y silencios 
antes de poder abrirnos a la 
ayuda.

Y fue ahí donde la presen-
cia de las familias —las nues-
tras y las de Hogares Don 
Bosco— se hizo providencial. 
Nos acogieron sin juicio, nos 
sostuvieron cuando no te-
níamos fuerzas, nos recorda-
ron que Dios no se cansa de 
nosotros.

La palabra “misericordia” 
se hizo carne en esas familias: 
en sus gestos, en su escucha, 
en su abrazo. A través de 
ellas entendimos que la ter-
nura de Dios no es una idea, 
sino una presencia concreta 
que acompaña, sostiene y 
cura. Gracias a esa expe-
riencia, poco a poco fuimos 
comprendiendo que Dios no 
se asoma desde fuera, sino 
que entra en medio del caos 
para habitarlo con nosotros.

Solo entonces pudimos 
decirlo de verdad: no se tra-
ta de tener la casa en orden, 
sino de dejarla habitada. No 
podíamos presentarnos ante 
Dios limpios, porque no lo 
estábamos. Solo podíamos 
abrir la puerta de nuestra 
miseria y dejar que entrara 
su misericordia, aprendien-
do cada día a soltar la cul-
pa y a creer que Dios puede 
amar incluso lo que nosotros 
no aceptamos todavía.

Por eso podemos decir 
con esperanza: dichosa he-
rida.

Dichosa, porque nos abrió 
los ojos al amor gratuito de 
Dios.

Dichosa, porque nos en-
señó que el perdón es más 
largo, más hondo y más po-
sible de lo que pensábamos.

Y dichosa, porque nos re-
cordó que la casa más boni-
ta no es la que está perfec-
ta, sino la que está habitada 
por el amor que sana.

“Porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte.”(2 Corin-
tios 12,10)

Matrimonio HDB

Dichosa herida. Cuando el dolor se 
convierte en camino
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Desde la SER

Cuando pienso en mi camino dentro de la 
Asociación y de la Familia Salesiana, la pri-
mera palabra que me surge es acompañar. 
Don Bosco soñó con un ambiente donde los 
jóvenes se sintieran en casa, rodeados de 
personas que creyeran en ellos, acompaña-
dos. Ese sueño, nacido hace ciento cincuenta 
años, sigue vivo hoy gracias a la dedicación 
humilde y confiada de tantos miembros de 
los Salesianos Cooperadores. Formar parte 
de este movimiento no es solo colaborar en 
actividades: es asumir un estilo de vida para 
los demás.

Mi experiencia como coordinadora y en 
la SER me permitió comprender que educar, 
animar y servir es siempre un trabajo en equi-
po. En cada proyecto, en cada reunión y en 
cada decisión, confirmamos que el carisma 
salesiano crece cuando se vive en comuni-
dad. No somos piezas aisladas, sino una red 
de personas unidas por el mismo camino: la 
pasión por los jóvenes y por el Evangelio. Y 
esa unión, tan salesiana, transforma realida-
des.

A lo largo de mi recorrido en la SER, encon-
tré personas que empezaron siendo simples 
compañeros de equipo y que, con el tiempo, 
se convirtieron en amigos. Entre reuniones, 
proyectos, desafíos y momentos de oración, 
fuimos creando lazos que nacieron del com-
partir sincero y del deseo común de servir.

La Familia Salesiana reúne vocaciones y 
nos aporta, desde cada una de sus ramas, 
una perspectiva única y diferente. Cuando 
trabajamos juntos, vivimos, en pequeña es-
cala, aquello que Don Bosco soñó: una fami-
lia grande, alegre, humana y espiritualmente 
comprometida.

Ser coordinadora también me enseñó la 
importancia de la escucha. Muchas veces, 
antes de organizar una actividad o tomar 
una decisión, lo más valioso es detenerse y 
escuchar: escuchar a los jóvenes, escuchar 
a los animadores, escuchar a quienes llevan 
muchos años dedicando su vida a este ca-
risma. En cada historia descubro algo nuevo: 
una motivación, un sufrimiento, una esperan-
za. Esa escucha transformó mi manera de 
acompañar y me ayudó a comprender que 
lo esencial no es hacer más, sino estar mejor.

Los SSCC tienen un papel precioso dentro 
de la misión salesiana: somos puente entre 
la vida cotidiana y la espiritualidad de Don 
Bosco. Llevamos el carisma a nuestras casas, 
a nuestros trabajos, a nuestras relaciones. Y, 
al mismo tiempo, traemos al ambiente sale-
siano la realidad concreta del mundo en que 
vivimos. Esa doble presencia es una oportu-
nidad para irradiar la bondad, la alegría y la 
fe sencilla que María Auxiliadora inspira.

Mirando hacia el futuro, veo muchos desa-
fíos, pero aún más posibilidades. Los jóvenes 
necesitan espacios donde se sientan acogi-
dos, acompañados y escuchados. Y noso-
tros, como Salesianos Cooperadores, tene-
mos una enorme responsabilidad: ofrecer un 
hogar espiritual, un clima de confianza y un 
camino de crecimiento personal y cristiano.

Seguir formando parte de esta Asociación 
no es solo un compromiso; es una gracia. Una 
invitación diaria a educar con el corazón, a 
servir con alegría y a mantener vivo el sue-
ño de Don Bosco, en el lugar concreto donde 
cada uno de nosotros ha sido llamado a es-
tar.

Rosa Mateus

Ser Familia, ser presencia

Vocal regional Portugal

Boletín ASSCC
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Siete países, una misión compartida

Comenzamos un nuevo año con la mira-
da puesta en los proyectos aprobados por la 
Asociación de Salesianos Cooperadores de 
la Región Ibérica dentro de la Convocatoria 
CSJM-2025.

Siete iniciativas que se desplegarán en tres 
continentes y que expresan la identidad pro-
funda de nuestra misión: educar, acompañar 
y abrir caminos de dignidad para los jóvenes 
más vulnerables del mundo.

ÁFRICA: salud, educación y trabajo digno.
Etiopía – Dilli Un impulso a la salud ma-

terno-infantil mediante la provisión de medi-
camentos y material sanitario, apoyando a 
familias que viven en situaciones de extrema 
fragilidad.

Angola – Luanda El fortalecimiento de los 
talleres de formación profesional ofrece a 
jóvenes en riesgo nuevas oportunidades de 
empleo, autonomía y futuro.

Benín – Porto Novo / Sakété. Un progra-
ma de inserción laboral y acompañamiento 
educativo que ayuda a jóvenes vulnerables 
a adquirir competencias reales para acceder 
al mundo del trabajo.

ASIA: educación que transforma.
Proyecto Estrella 2026 – Sri Lanka. La me-

jora y equipamiento de las aulas en el colegio 
Auxilium permitirá que niños y niñas de en-
tornos muy desfavorecidos accedan a una 
educación de calidad, en un espacio seguro 
e inclusivo.

Por su impacto, continuidad y capacidad 
transformadora, se convierte en el proyecto 
prioritario de este año.

AMÉRICA: identidad, alimentación y opor-
tunidades.

México – CECACHI. El programa de ali-
mentación para jóvenes indígenas garantiza 
su continuidad escolar y su desarrollo integral.

Venezuela – Amazonas (pueblo yanoma-
mi). La edición de libros escolares en lengua 
yanomami refuerza la educación intercultural 
y preserva una identidad indígena amenaza-
da.

Argentina – Zárate. La reforma de la co-
cina escolar permitirá ofrecer una nutrición 
más saludable a decenas de niños y niñas 
del centro educativo.

Una invitación a la solidaridad. 

La Cooperación Salesiana para los Jóve-
nes del Mundo vive gracias a la generosidad 
de quienes creen que la educación puede 
cambiar vidas.

Por eso, te invitamos a colaborar, a sumar 
tu aportación, a convertirte en socio perma-
nente, y a hacer de la solidaridad una forma 
concreta de acompañar a quienes más lo 
necesitan.

“Cada gesto cuenta. Juntos seguimos lle-
vando esperanza donde parece imposible.”

Asterio Gaitero Alonso

8

Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo 55 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Solidaridad que se expande: 
los proyectos CSJM que 
llevarán esperanza en 2026
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Al habla con
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Seguimos con los miembros de la SER. 
Ahora es el turno de Jesús Manuel Rodríguez 
Prieto, vocal de Pastoral Familiar y Hogares 
Don Bosco.

Hola Jesús Manuel… ¿O mejor decir Chus-
pi?…

Soy Jesús Manuel para mi madre. Para 
todo el mundo conocido y parte del desco-
nocido soy Chuspi. 

Chuspi, ¿puedes presentarte brevemente? 
(ciudad de nacimiento, familia, estudios, da-
tos personales… que quieras compartir con 
nosotros).

Nací en Madrid, aunque siempre me he 
considerado zamorano puesto que mi fami-
lia procede de un pueblo de Zamora. Es allí 
donde he pasado todos los veranos de mi in-
fancia. Soy licenciado en Ciencias Químicas, 
pero nunca me he dedicado a ello. 

Ya antes de terminar mis estudios empecé 
a trabajar en una Consultora de tecnologías 
de la información, y ya siempre me he dedi-
cado al mundo de la consultoría informática. 

Estoy felizmente casado con Angelines, 
también Salesiana Cooperadora de mi cen-
tro de Atocha, y tengo dos hijas que ya co-
mienzan a volar libremente.

¿Cómo iniciaste tu camino con los SSCC? 
¿Cómo descubriste que era tu vocación? 
¿Desde cuándo eres SC?

Lo comencé muy temprano para lo que 
son los estándares de hoy en día. 

Unos cuantos iluminados de nuestro grupo 
de fe, guiados por Esteban García, comenza-
mos a formarnos en un camino extraño para 
nosotros entonces, llamado Cooperadores 
Salesianos. 

Ese era nuestro nombre en aquellos años. 
Y, un par de años más tarde, tres inconscien-
tes de ese grupo decidimos hacer la promesa 
antes de irnos de campamento con los chi-
cos. Digo inconscientes porque apenas te-
níamos 20 años por aquel entonces. Ya han 
pasado 40 años de aquella fecha y nunca 

me he arrepentido de aquella decisión. 

La vocación la descubrí estando con los 
que eran más jóvenes que yo, y esta voca-
ción se ha ido alimentando cada año con las 
vivencias de cada momento, con la forma-
ción permanente, con los apostolados que 
Dios me ha proporcionado en cada fase de 
mi vida, y con la gente que me ha acompa-
ñado en este largo viaje. 

¿Qué significa haber sido escogido para 
formar parte de la SER, con la responsabi-
lidad de animar la Pastoral Familiar y HDB? 
¿Qué ha supuesto para ti?

Considero estar en la SER como una misión 
que la asociación te ofrece y que no puedo 
ni debo rechazar. 

Ser Salesiano Cooperador hoy significa 
estar dispuesto a ofrecer tu servicio allí don-
de eres requerido en cada momento. Y si la 
asociación me pide dar un servicio, siempre 
estaré dispuesto a ello. Para mí no supone 
algo diferente o especial, sino que lo consi-
dero una parte más del ser salesiano coope-
rador. Y la vida te coloca en este momento y 
en este lugar.

¿Cómo presentarías la vocalía? ¿Qué te 
gustaría compartir de la misma?

A fecha de hoy, es una vocalía en transfor-
mación. 

Durante toda la historia de la asociación 
esta vocalía está siendo animada por un ma-
trimonio de Hogares Don Bosco y tenía una 
misión muy localizada en la animación del 
propio movimiento de HDB. 

Jesús Manuel Rodríguez 
Prieto, vocal regional de 
Pastoral Familiar y HDB
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Ahora, con los pasos que el movimiento de 
Hogares Don Bosco está llevando adelante, 
creciendo en autonomía, considero que es el 
momento para que los Salesianos Coopera-
dores abramos el abanico de animación en 
la Pastoral Familiar atendiendo la realidad y 
la complejidad de las familias en el mundo 
actual. 

Por supuesto, que, sin abandonar el acom-
pañamiento de Hogares Don Bosco. Pero 
tenemos que centrarnos más en cómo los 
Salesianos Cooperadores atendemos las 
realidades familiares de la sociedad actual.

¿Qué aspectos positivos destacarías de la 
provincia, relacionados con tu servicio?

Como más positivo, destacaría la disposi-
ción que se encuentra siempre para atender 
las necesidades de la asociación en todos 
los niveles y en cualquier circunstancia.

Y de negativos, ¿destacarías alguno?
Por la historia de la provincia de San Juan 

Bosco, y la realidad de la centralización de 
eventos en Madrid, hay un poco de comodi-
dad a la hora de hacernos presentes en los 
mismos. Esto hace que no siempre nos sinta-
mos llamados cuando son fuera de Madrid.

¿Qué mensaje quieres trasmitir a los SSCC 
de nuestra Región?

Aunque suene un poco a eslogan conoci-
do, yo insistiría en lo que Don Bosco nos dijo: 
“Estad siempre alegres”. 

Me encuentro con demasiada frecuencia 
a Salesianos Cooperadores tristes porque 
somos pocos, o porque somos mayores, o 

porque ya no podemos hacer nada de lo que 
hacíamos antes, o porque no entendemos a 
nuestros hermanos Salesianos Cooperadores 
jóvenes, o… 

Nos llenamos de razones para decir lo 
mal que estamos y no ver que ser Salesiano 
Cooperador es lo mejor que puede pasar en 
nuestra vida y debemos dar gracias a Dios 
en todo momento por esta oportunidad que 
nos da. Hemos de dar gracias, en todo mo-
mento, de poder ser testigos de Cristo con el 
carisma de Don Bosco. ¿Hay algo mejor?

Y por último, ¿cómo estáis viviendo la pre-
paración hacia nuestro 150 aniversario?

Lo resumiría con dos palabras. Lo estoy vi-
viendo con tranquilidad y con esperanza.

Lo vivo con tranquilidad porque 150 años 
dan para entender que formamos parte de 
una asociación que se ha mantenido fiel al 
estilo de Don Bosco. 

Y lo vivo con esperanza porque estamos 
construyendo una asociación que puede 
mantener el espíritu salesiano, tal y como 
quería Don Bosco, otros 150 años más.

Muchas gracias, Chuspi.
Mónica Domingo Martínez

Boletín ASSCC



12

Patio digital

Boletín ASSCC



13

Patio digital

La película “Te protegerán mis alas” (2025) 
del cineasta Antonio Cuadri es una emotiva 
historia basada en hechos reales y la novela 
homónima del salesiano José Miguel Núñez.

Está inspirada en la novela escrita por el 
salesiano José Miguel Núñez y relata la con-
movedora historia del pequeño Wentinam, 
un huérfano nacido en Togo y criado en las 
calles de Kara. Su vida en la miseria cambia 
radicalmente cuando conoce al misionero 
salesiano José Antonio Rodríguez Bejerano, 
quien lo acoge, forma y acompaña en su ca-
mino a una vida digna. 

El relato acompaña a Wentinam en un via-
je emocional y físico: desde su infancia hasta 
su arriesgada travesía migratoria hacia Euro-
pa — cruzando el Estrecho — para reencon-
trarse con su padre espiritual en Sevilla. 

Dirigida por Antonio Cuadri y escrita jun-
to a Claudio Crespo, Pedro Delgado e Isa-
bel de Azcárraga, la película es una copro-
ducción entre Ulises Producciones y Odeón 
Media Entertainment, en colaboración con 
Misiones Salesianas y Salesianos María Auxi-
liadora.  Cuenta con un elenco encabezado 
por Ibrahima Koné (Wentinam), Nacho López, 

Daniel Ortiz, Alejo Sauras y Favour David, en-
tre otros. 

Ha sido premiada en festivales internacio-
nales: obtuvo el Premio del Jurado al Mejor 
Largometraje Internacional en el Portobello 
Film Festival (Reino Unido) y el Premio del Pú-
blico en el Festival Internacional de Cine Bajo 
la Luna de Islantilla (España).La película abor-
da con fuerza temas como la inmigración, la 
pobreza, la solidaridad, y el profundo trabajo 
social de los salesianos en contextos vulne-
rables. Antonio Cuadri ha destacado que su 
objetivo es mostrar el “rostro humano” detrás 
de las estadísticas migratorias, exponiendo 
tanto las realidades más crudas como la es-
peranza que surge del encuentro humano. . 

La figura del padre José Antonio es pre-
sentada como un referente de entrega y 
transformación —ha sido comparado con la 
Madre Teresa de Calcuta por su labor y vi-
sión práctica y adelantada en África. La pe-
lícula cuenta con sitio web oficial donde se 
presenta el trailer, sinopsis, y enlaces a redes 
sociales. 

El tráiler oficial está disponible en YouTu-
be a través del canal CineTrailer, con más de 
4,200 visualizaciones en pocos días y enlaces 
a las redes de la distribuidora. 

En Facebook, existe una página oficial lla-
mada “Te protegerán mis alas” con más de 
1,300 “likes”, donde se comparten vídeos, 
avances y materiales promocionales.

En redes, la película ha generado conver-
sación sobre la labor humanitaria salesiana 
y la crisis migratoria. La combinación de una 
historia real, su enfoque humano y los premios 
internacionales ha impulsado campañas vi-
rales en Facebook, compartiendo contenido 
inspirador que pone rostro a la inmigración. 
Las presentaciones en festivales y el diálogo 
con instituciones eclesiásticas y educativas 
han reforzado su difusión más allá del público 
cinéfilo, llegando a comunidades comprome-
tidas con la justicia social.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Te protegerán mis alas

Boletín ASSCC
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El pasado sábado 29 de noviembre (a las 
puertas del Adviento), de 17:00 a 18:15, cele-
bramos una sesión formativa online dentro de 
la propuesta de “CORAZONES ARREMANGA-
DOS* organizada por la Secretaría regional 
y coordinada por Diego Quesada, vocal de 
Formación. Es una propuesta inspirada en el 
testimonio de hermanos y hermanas de dife-
rentes provincias que nos ha permitido encon-
trarnos, conocernos y estrechar lazos como 
Región ibérica. Estuvimos conectados entre 57 
y 80 personas según el momento.

Participaron, contando su testimonio, SSCC 
de los  centros locales de Oporto, Sant Antoni 
de Barcelona, Santander, Pamplona, Asturias, 
Estrecho y .Alicante. Personas que han sabido 
mirar más allá de la incertidumbre y el dolor 
para poner sus vidas en manos del Señor.

Bajo el lema “FELICES LOS HUMILDES”, com-
partieron experiencias que han marcado sus 
vidas dejándose sostener por la confianza en 
el Señor, la oración y la comunidad de herma-
nos. Momentos de fragilidad, enfermedad, difi-
cultades serias…. donde la vocación salesiana 
sigue siendo fecunda y luminosa, poniendo de 
nuevo en evidencia que el evangelio y nuestro 
carisma se pueden testimoniar bajo cualquier 
circunstancia que la vida nos ponga por de-
lante, manteniéndonos firmes en la fe y la es-
peranza.

 Tras una breve presentación del encuentro 
por parte de Diego Quesada pasamos a un 
tranquilo momento de oración animado por 
nuestra delegada regional Isabel Pérez donde 
pudimos recordarnos la virtudes que le mar-
ca María a Juanito en el sueño de los 9 años: 
”Hazte humilde, fuerte y robusto” y rezamos 
juntos para que Jesús nos enseñara su  modo 
de proceder, para que sus pasos sean nues-
tros pasos. Ya preparados para la escucha 
de los 7 testimonios que siguieron, descubri-
mos momentos de la vida de hermanos que 
han aceptado su fragilidad humana poniendo 
toda la confianza en el Señor y en la madre 
Auxiliadora, que los ha sostenido. 

 Pese a la dureza de los momentos vividos 
coincidían en que su fe ha salido fortaleci-
da, su esperanza ha crecido y el amor de la 
comunidad hacia ellos ha sido patente en el 

tránsito por estas experiencias.

 Abandonarse en Dios a través de una con-
fianza sostenida, acostumbrarse a rezar más, 
descansar en presencia del Santísimo, espe-
rar a que suceda el milagro, formar parte de 
una familia amorosa -la familia de Don Bos-
co-, aprender que no hace falta tener siempre 
todas las respuestas porque Dios está siempre 
con nosotros y nosotras… han sido algunos de 
los aprendizajes que me llevo a modo de ins-
piración.

Terminamos la sesión de esa tarde, reflexio-
nado personalmente y comunicando libre-
mente nuestras respuestas a 3 interrogantes 
que planteaba Diego Quesada, y dos de los 
cuales dejo aquí para la consideración de 
cada uno:

1.	 ¿Qué me  aporta la fe en los momentos 
de turbulencia de mi vida?

2.	 Reconocer nuestra fragilidad desde la 
humildad me lleva a…

Hermoso ratito de fraternidad. ¡Nos vemos 
en el siguiente!

Juana Mesa de la Torre

Corazones arremangados



En el número 375 de enero de 1996 en su 
página 1 don José Sánchez, delegado na-
cional de Salesianos Cooperadores nos hace 
llegar esta reflexión sobre la figura de Don 
Bosco como "amigo de los pobres y aban-
donados".

Estrenar un Nuevo Año es un regalo de Dios. 
Todos nos hemos deseado que el «Dios con 
nosotros» haya tomado posesión de nuestros 
hogares, del corazón de los hombres, nuestros 
hermanos. «La Jornada Mundial de la paz», 
celebrada el primer día del año, nos habrá 
estimulado para sentirnos responsables de 
ese frágil y precioso bien, que es la PAZ.

Enero, para nosotros, miembros de la Fa-
milia Salesiana, con la figura de DON BOS-
CO al fondo, es nuestro mes. El Padre renueva 
en todas las Ramas de esta «gran familia» 
la vivencia actualizada del carisma que nos 
mantiene unidos y que debemos avivar año 
tras año para que no se quede en letra muer-
ta; para que no caigamos en la tentación de 
vivir de la historia, de hermosos recuerdos. [...]

Queremos revisar cómo vivimos lo que 
nos señala el RVA: «Con espíritu de pobreza 
evangélica, administra (cada Cooperador) 
los bienes con criterios de sencillez y los com-
parte con generosidad, evitando todo tipo 
de ostentación y considerándolos a la luz 
cristiana del bien común».(12) «Presta aten-
ción preferente a los jóvenes y, de modo es-
pecial, a los pobres, abandonados o víctimas 
de cualquier forma de marginación».(13)

Contribuiríamos eficacísimamente a los 
objetivos de este año si dedicáramos algún 
tiempo a recordar la historia de Don Bosco 
desde su infancia: «pequeño emigrante a los 
doce años»; mocito de cuadra en los Moglia; 
chico «para todo» en el café de Chieri; apren-
diz de toda clase de oficios para pagarse los 
estudios… [...]

Don Bosco no cerró los ojos a la «revo-
lución social» de su tiempo. Pero aplicó un 
«método», un sistema que resolviera de for-
ma concreta y eficaz las carencias de tantos 
jóvenes. Hizo una opción preferencial por los 
pobres a base de amor y, mediante ella, «no 
dejó de abarcar a las inmensas muchedum-
bres de hambrientos, mendigos, sin techo, sin 
cuidados médicos y, sobre todo, sin esperan-
za de un futuro mejor. 

Nuestra Obra «Cooperación Salesiana y 
Tercer Mundo» ha vuelto, un año más y con 
motivo de la Navidad, a ser instrumento de 
concienciación para tantas personas que se 
acercan a los necesitados con su generosi-
dad y recursos económicos. Que Don Bosco, 
en su mes, mantenga nuestro espíritu vivo y 
solidario.

«Lo que hiciereis con unos de éstos... con-
migo lo hicisteis»
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Decíamos ayer...

Don Bosco: amigo de los pobres 
y abandonados
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